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INTRODUCCIÓN 

El 19 de julio de 1936 es una fecha que recuerdan con emoción tod@s l@s 
hombres y mujeres libres del mundo. 

En las breves páginas que siguen sería imposible historiar en toda su magni¬ 
tud la epopeya cumplida por aquel pueblo antifascista y revolucionario durante 
los casi tres años de sacrificio y angustia, de trabajo y de creación que se ha 
dado en llamar la "guerra civil española". 

Con sus antecedentes históricos, con sus aspectos políticos, económicos, 
sociales y culturales, con sus episodios militares, con sus relaciones con la po¬ 
lítica internacional, con sus crisis y conflictos internos, con sus obras cons¬ 
tructivas, con sus infinitas tragedias de retaguardia, con el chantaje de la 
"ayuda" rusa, con la odisea de la derrota final y del éxodo, podría documentar¬ 
se en vanos volúmenes densos de pasión libertaría, y también de vergonzosas 
culpas internacionales, el drama que dejó a España en manos del franquismo. 

EL PUEBLO ANTE LA REBELIÓN FASCISTA 


Cuando las derechas españolas fueron derrotadas en las elecciones del 16 de 
febrero de 1936, tod@s sabían que las fuerzas retrogradas tratarían de dar su 
golpe en la mayor brevedad. Pasaron por el gobierno republicano, con Alcalá 
Zamora y después con Azaña como presidentes, Giral, Marcelino Domingo, Ca¬ 
sares Quiroga. Se sabía perfectamente que conspiraban los generales Mola, 
Franco, Goded, Queipo de Llano, Yagüe y otros, pero se les dejó en sus pues¬ 
tos. Hubo provocaciones de toda índole, atentados, ataques a manifestaciones, 
asaltos y hasta un copamiento de la Radio Valencia, con anuncios de inminente 
insurrección, todo a cargo de l@s falangistas. L@s fascistas, l@s clericales de 
la CEDA de Gil Robles, anunciaban la rebelión. El asesinato de Calvo Sotelo 
precipita los hechos. El gobierno sólo atina a encarcelar a trabajadores de la 
construcción en huelga en Madrid. Y hasta último momento ofrece un alto car¬ 
go a quien, como el general Mola, está a la cabeza misma de la sublevación. Al 
pueblo que exige armas, el primer ministro Casares Quiroga le dice: "Yo no doy 
un solo fusil al pueblo; ¡eso es la revoluciónF\ Su sucesor, Martínez Barrio, 
anuncia por radio: "Buscamos puntos de coincidencia" y dura sólo tres horas 
en el poder. Al borde mismo del estallido, el gobierno de la República se mues¬ 
tra totalmente inoperante y niega al pueblo armas para enfrentar al fascismo. 
Así fue en toda España; la sublevación facciosa se produce; el 18 de julio se le¬ 
vanta el ejército en Marruecos, y comienza el desembarco de moros y legiona¬ 
rios en Algeciras, Cádiz, etc. El plan militar abarca toda la península. Todo está 
estudiado y previsto en sus menores detalles. La enorme máquina sólo debe 
ponerse en marcha y aplastar a un pueblo inerme, ante cuyos clamores y ad¬ 
vertencias permanecen ciegos y sordos el gobierno central, los regionales y de 
provincias, dominados por el pánico de la revolución o engañados como niños 
por los generales traidores a la República. 

Pero ocurrió en España algo digno de su historia, de sus luchas, de las ideas li¬ 
bertarias que nutrían a grandes fuerzas sindicales y a sectores vastos del pue¬ 
blo. Desde hacia tiempo, las organizaciones y la prensa del movimiento liberta¬ 
rio -la Federación Anarquista Ibérica, la Confederación Nacional del Trabajo y 
las Juventudes Libertarias- incitaban al pueblo, y en particular a sus propias 
fuerzas, a estar alerta y dispuestas a dar la batalla al fascismo en el terreno de 
la lucha armada, donde se definiría, fatalmente, la pugna entre las fueizas de la 
libertad y de la reacción. Hubo largas noches de vigilia, movilización de todos 
los recursos, aún los más primitivos, y disposición para jugarse la vida en la 
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hora decisiva, para que España no repitiera la historia 
de Italia y de Alemania, donde poderosas organiza¬ 
ciones obreras y partidos políticos obreristas no su¬ 
pieron evitar el triunfo totalitario. 

Así fue como las poderosas unidades militares en¬ 
contraron un obstáculo que no esperaban. El pueblo 
salió a la calle, casi sin armas, y peleo con inaudito 
heroísmo contra las fuerzas sublevadas. Un espíritu 
de sacrificio que alcanzó proporciones indescripti¬ 
bles unió en la lucha a hombres y mujeres partida- 
ri@s de la libertad. Viejos y aguerridos militantes 
anarquis-tas -cuyos gestos llenaron páginas enteras 
del his-torial obrero- y jóvenes revolucionaras, 
guardias y estudiantes, núcleos armados de comités 
de defensa y de ateneos libertarios, hombres y muje¬ 
res de diversos partidos y organizaciones, fueron 
hermanad@s por "el espíritu" de aquel 19 de julio in¬ 
olvidable. En la vanguardia, ganando la batalla a los 
cañones, a los cuarteles, a las ametralladoras fascis¬ 
tas, estaba siempre la pléyade de hombres que du¬ 
rante años y años habían sufrido la persecución, la 
calumnia, la cárcel, por su idealismo y su militancia 
obrera y social: l@s anarquistas. 



Si Madrid tuvo su Cuartel de la Montaña, Barcelona 
vivió las batallas épicas de Atarazanas, Capitanía, el 
Hotel Colón, la Telefónica, etc. En todas partes hubo 
lucha, aunque la vacilación y el temor de algunos go¬ 
bernadores, cuando no la traición de ciertos militares 
(casos de Cabanellas en Zaragoza, de Aranda en 
Oviedo, de Carrasco en Santander) o la inmensa su¬ 
perioridad de las fuerzas rebeldes, dieron a los fas¬ 
cistas media España, que hubiera sido fácil rescatar 
si la política internacional no hu-biera bloqueado la 
adquisición de armas por el gobierno legal de la Re¬ 
pública con la "no intervención", mientras se dejó 
manos libres a Berlín y Roma para mandar aviones, 
artillería, divisiones completas a ganar la partida para 
Franco. El pueblo había ganado Cataluña entera, Le¬ 
vante, el Centro, partes de Aragón, Vizcaya, Asturias, 
Andalucía, Madrid, que sería indoblegable a todas las 
furias destructivas del fascismo, estaba en pié. La 
mayoría de la flota se conquistó para la libertad. 

Fuera de España fue creciendo la expectativa y la 
esperanza en el triunfo del pueblo heroico que enfren¬ 
taba al fascismo. Al prolongarse la contienda, fueron 
surgiendo por doquier expresiones de aliento y de 
ayuda. Se construyeron organizaciones solidarias 
que trabajaron intensamente para reunir fondos, víve¬ 
res, ropa, medicamentos, destinados a la llamada Es¬ 
paña leal. L@s libertari@s y sus familiares participa¬ 
ron con fervor en las tareas. Se clamó en vano por 
una acción efectiva de las grandes organizaciones 
sindicales del mundo contra la "no intervención" que 
facilitaba los éxitos militares del fascismo español 
gracias a sus tutores de Italia, Alemania y Portugal. 

LUCHA ARMADA Y RECONSTRUCCIÓN 

Es preciso recordar en qué clima mundial tuvo lugar 
la magnífica decisión del pueblo español de luchar 
hasta la muerte contra el fascismo, que representaba 
en España el agrupamiento de las reaccionarias cas¬ 
tas militares, en coalición franca con la Iglesia católi¬ 
ca, que querían implantar en la Península Ibérica un 
régimen que facilitara los ambiciosos planes de domi¬ 
nio universal de los maníacos dictadores del eje nazi- 
fascista. 

Mientras toda Europa cedía, sin ofrecer resistencia, 
posiciones ante las amenazas y los avances de Hitler, 
ofreciendo el triste cuadro de naciones supuestamen¬ 
te poderosas que trataban de "apaciguar" al ogro to¬ 
talitario sin que hubiese reacciones dignas ante su fe¬ 
roz cruzada de exterminio político y racial, surgía Es¬ 
paña como gran esperanza y se transformaba en cen¬ 
tro de atención mundial. 
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España daba un ejemplo plantándose frente al fas¬ 
cismo, contestando su pueblo, sus trabajadores, sus 
campesin@s, su juventud, sus mujeres, con una gue¬ 
rra donde el amora la libertad produjo verdaderos mi¬ 
lagros de coraje civil, con una auténtica revolución 
que ponía a l@s productores, a sus sindicatos y fede¬ 
raciones, con viejos y nuevos organismos económi¬ 
cos, en la histórica tarea de edificar una sociedad li¬ 
berada de la explotación capitalista, como fuera el 
sueño de l@s proletari@s de todos los países que 
perseguían su propia emancipación. 

Cuant@s han visto con sus ojos la terrible lucha y la 
gigantesca empresa constructiva de España, cuan- 
t@s han historiado sin sectarismo la tragedia de san¬ 
gre y la epopeya de superación en el campo del traba¬ 
jo, han debido reconocer que aquel pueblo peleó co¬ 
mo ninguno y frenó a la imponente máquina militar 
fascista porque contaba con hombres y mujeres, con 
organizaciones, con ideales capaces de engendrar 
héroes por millares, de apasionar a las multitudes 
hasta el sacrificio sublime, de encender en todas las 
mentes y corazones una voluntad indomable de triun¬ 
fo al servir la consigna de libertad o muerte. España 
era la tierra en que mejor habían fructificado las ideas 
libertarías, en que un vigoroso movimiento obrero 
inspirado en ellas tenía una trayectoria de casi un si¬ 
glo de lucha frente a todos los regímenes represivos, 
en que el anarquismo militante confiaba en la propia 
acción del pueblo para mejorar sus condiciones de 
vida, para combatir a los gobiernos siempre represi¬ 
vos, para preparar y realizar el cambio económico, 
político y social anhelado. 

Esas fuerzas dieron el mayor impulso a la acción en 
los días decisivos de julio de 1936, en que el pueblo 
demostró no sólo una infinita capacidad para el pro¬ 
pio sacrificio, sino también una responsabilidad muy 
superior a la de l@s gobernantes y rodajes del Esta¬ 
do, al tomar en sus propias manos todo lo que pudo 
tomar en el manejo de la economía, de la producción, 
del transporte, de la sanidad, del intercambio, de la 
educación, de las comunicaciones y demás resortes 
de la sociedad. También ellas, muchas veces en fra¬ 
ternal alianza con otros sectores, construyeron en las 
ciudades y campos nuevas formas de organización y 
de convivencia, sin dejar de prestar el máximo esfuer¬ 
zo a la lucha de los frentes de batalla. 

Sacrificando la impresionante descripción de los he¬ 
chos heroicos de la guerra española desde la marcha 
de las primeras columnas de milicianos con Buena¬ 
ventura Durruti a la cabeza, hasta la caída de Barcelo¬ 
na a fines de enero y de Madrid en los últimos días de 
marzo de 1939; sin poder analizar y documentar la 


criminal política comunista desarrollada en todos los 
sectores al amparo de la "ayuda" rusa pagada con to¬ 
neladas de oro del tesoro español; dejando también 
de lado el capítulo de las ineptitudes de l@s gober¬ 
nantes y de las maniobras del Estado, los partidos y 
l@s hombres y mujeres más representativos contra 
las realizaciones de l@s trabajadores revoluciona¬ 
ras; pasando por encima de la asfixiante insolidari¬ 
dad de las "democracias" que inventaron la fatídica 
"no intervención" y la ausencia de una efectiva y de¬ 
cisiva solidaridad del proletariado internacional, que¬ 



remos ocupamos en esta oportunidad de uno de los 
aspectos más trascendentales de la gesta española: 
su aspecto constructivo, que puso en evidencia la ca¬ 
pacidad de l@s trabajadores -obrer@s, campesin@s, 
técnic@s, educadores, etc - para realizar un nuevo 
ordenamiento económico y la posibilidad de recons¬ 
truir la sociedad según principios socialistas liberta¬ 
rios. 

L@S TRABAJADORES SALVARON LA ECONOMÍA 

Todavía había olor a pólvora en las calles, a pocas 
horas de la sublevación fascista y ya l@s trabajado¬ 
res se dieron a la empresa de reactivar el trabajo y 
darle el ritmo necesario, imprescindible, para poder 
proseguir la lucha. La vuelta al trabajo fue la voz de 
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los sindicatos obreros. Pero ahora l@s obrer@s to¬ 
maban a su cargo las empresas, procediendo a su in¬ 
cautación, ya que en su mayor parte fueron abando¬ 
nadas por sus dueñ@s, much@s de l@s cuales huye¬ 
ron, y en otros casos era cuestión de vida o muerte 
para la causa antifascista adaptar la producción a las 
exigencias de la guerra. 

Mientras el Estado dejaba todo abandonado, pro¬ 
bando tanta inoperancia en lo económico como en lo 
militar, el proletariado asumió la responsabilidad de 
salvar la economía española del derrumbe. Todo si¬ 
guió marchando y mejor que antes, bajo la adminis¬ 
tración de l@s obrer@s y l@s técnic@s, a quienes 
acompañaron algun@s ex-dueñ@s en calidad de ex- 
pert@s. Surgieron los comités de control, los conse¬ 
jos técnico-administrativos, las empresas colectiviza¬ 
das y socializadas, según fuera la orientación y el 
predominio de las tendencias sindicales en cada ca¬ 
so. Donde predominaba la CNT (anarcosindicalista) 
se iba más a fondo en la reestructuración, aunque en 
muchos casos en pleno acuerdo con l@s trabajado¬ 
res de la otra central - la UGT- mientras ésta no fue 
copada por la dominación comunista, ni orientada 
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por estadistas acérrimos. 

Desde el comienzo se tomó como núcleo básico de 
la nueva organización económica el lugar de trabajo, 
en el que l@s obrer@s de todas las industrias, l@s 
campesin@s, l@s hombres y mujeres de las minas, 
l@s trabajadores del transporte terrestre o marítimo, 
l@s maestros, l@s médic@s, etc., nombraban el res¬ 
pectivo comité o consejo, designando a l@s más ca¬ 
paces y responsables de entre ell@s para los cargos 
administrativos y de dirección técnica. Dentro de una 
misma industria, las secciones y las ramas, coordi¬ 
naban entre sí el trabajo. La industria se vinculaba en 
la comarca, la región, el país, hasta llegar a la Fede¬ 
ración Nacional. A su vez en cada ciudad, comarca, 
región y nacionalmente, se coordinaban las diversas 
industrias por medio de los Consejos de Economía, 
los cuales funcionaban como organismos económi¬ 
cos paralelos y controlados por la organización sin¬ 
dical. 

Las dificultades fueron crecientes a medida que la 
guerra se prolongaba, y no consistían únicamente en 
la falta de materia prima, de combustible, de energía, 
de divisas, sino en la sistemática obstrucción estatal 
a la obra del proletariado, especialmente en Cataluña 
y en la política destructiva en constante aumento a 
medida que l@s comunistas ganaban terreno, lle¬ 
gando, incluso, a arrasar con sus fuerzas armadas a 
las colectividades campesinas de Aragón. 

Por otra parte, debe señalarse que los frentes de 
guerra absorbían grandes contingentes de trabajado¬ 
res, de militantes destacados, de jóvenes obrer@s y 
campesin@s obligad@s a cambiar la herramienta por 
el fusil y, no pocas veces, a trocar el overol por el 
uniforme militar de jefe de centuria y columna des¬ 
pués. Había que alimentar a los frentes con hombres 
y mujeres, con víveres, con vestimenta, con arma¬ 
mentos, con medios de transporte, con todo. Había 
que mantener hospitales y escuelas. Había que adap¬ 
tar la producción de muchas industrias civiles a los 
fines bélicos, porque de lo contrario -cerradas las 
vías de la ayuda exterior- todo cuanto se construía, 
se perfeccionaba, se planificaba, podía sufrir el más 
tremendo colapso. 

Y había que ir resolviendo problemas sobre la mar¬ 
cha. Mientras los aviones fascistas destrozaban ciu¬ 
dades y aldeas, mientras iban cayendo en angustiosa 
sucesión de derrotas una posición tras otra, mientras 
se hacía más precaria la situación y el hambre suma¬ 
ba sus golpes a las sangrías horrendas de la guerra, 
mientras las "checas" comunistas y los agentes de 
Moscú especulaban cada vez más con el drama es¬ 
pañol, l@s trabajadores que hacían la revolución 
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persistían en su afán de levantar los rendimientos y 
de sostener la moral en la retaguardia. Buscaban so¬ 
luciones en reuniones, plenos, asambleas y congre¬ 
sos que recogían las experiencias y las inquietudes 
del mundo del trabajo. 

Sería imposible reflejar cabalmente la obra inmensa 
de l@s trabajadores españoles durante la guerra anti¬ 
fascista. Si Cataluña (donde la CNT y la FAI fueron 
dueñas de la situación y renunciaron a imponer su 
dominio exclusivo) significó un ejemplo admirable del 
fecundo esfuerzo del proletariado, en su inmensa ma¬ 
yoría de la CNT, Aragón fue un exponente maravilloso 
de centenares de creaciones del campesinado liberta¬ 
rio reunido en Colectividades. Si en Levante puede 
mostrarse el caso ejemplar de la Federación de Cam¬ 
pesina, sus equipos técnicos y sus laboratorios, en 
Madrid puede documentarse, como una de tantas em¬ 
presas, la organización de la sanidad. Si despiertan 
asombro los resultados de la gestión obrera en las in¬ 
dustrias de guerra de Cataluña, pueden suscitar igual 
impresión los múltiples estilos de vida solidaria de 
millares de pueblos y aldeas sembrados de colectivi¬ 
dades agropecuarias, industríales y mixtas. Desde el 
transporte heroico por ferrocarriles y barcos bajo fe¬ 
roces bombardeos aéreos y navales, hasta la reali¬ 
zación de un gran Pleno Económico Nacional de la 



CNT, hay toda la gama de creaciones y esfuerzos que 
tuvieron como denominador común la responsabili¬ 
dad y la capacidad constructiva y que servirán como 
fuente de inspiración y de estudio en las experiencias 
que puedan desarrollarse, dentro y fuera de España, 
con vistas a edificar una sociedad libre, racional, dig¬ 
na. 

Creemos que algunos ejemplos servirán mejor al fin 
que perseguimos, ya que la objetividad será mayor, si 
bien es cierto que al precio del mayor número de he¬ 
chos que podría abarcarse en una síntesis general. 

UNA ADMIRABLE EXPERIENCIA TRUNCADA 



Para l@s libertari@s, las páginas de historia escritas 
con su sangre y esfuerzo por l@s trabajadores espa¬ 
ñoles, tienen una significación muy especial. Porque 
a pesar de la culminación desastrosa de la guerra an¬ 
tifascista, de la parcialidad de muchas grandes expe¬ 
riencias de socialización, de la diversidad de las for¬ 
mas económicas de organización, de control y ges¬ 
tión popular, de los retrocesos impuestos en las con¬ 
quistas y realizaciones revolucionarías por circuns¬ 
tancias políticas y militares; a pesar de la falta de una 
vasta y única estructura económico-política que abar¬ 
carse grandes ciudades o regiones completas; a pe¬ 
sar de la forzosa coexistencia de formas netamente 
capitalistas y estatales condicionadas por la necesa¬ 
ria conjunción de fuerzas sindicales y políticas para 
ganar ante todo la batalla al fascismo mediante las 
armas, a pesar de todo ello, se puede reivindicar la 
mayor gloria de la resistencia y de la lucha sin cuartel 
contra el enemigo totalitario, para la penetración y la 
influencia de las ideas y fuerzas anarquistas y anar¬ 
cosindicalistas en España; se puede exponer la obra 
revolucionaria de l@s trabajadores como la más gran¬ 
de prueba dada por el proletariado de su capacidad 
creadora gracias a su educación libertaria, a su tra¬ 
yectoria revolucionaria, a su pasión por la libertad y 
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la auténtica justicia social; se puede comparar la fa¬ 
se positiva de una transformación social desarrollada 
al margen de todo poder, de cualquier dictadura, de la 
tutela estatal, de la hegemonía de un partido, con las 
nefastas desviaciones totalitarias de otras revolucio¬ 
nes (como la rusa de 1917, la alemana, la húngara, la 
china, la cubana) copadas por partidos y camarillas 
dictatoriales; se puede poner en evidencia que la so¬ 
ciedad, su economía, su compleja estructura, puede 
funcionar sin la dirección de l@s capitalistas, de l@s 
patrones, de l@s funcionaras del gobierno, es decir 
de acuerdo a principios solidarios, cooperativos, so¬ 
cialistas, aplicados en clima de libertad, sin que se 
produzca el caos ni la descomposición social. 

Tan grande fue la gesta española que much@s ha¬ 
blaron de milagros, pero el "milagro" del 19 de julio y 
los años cruentos de lucha, no fue tal: fue el resulta¬ 
do de casi un siglo de presencia prédica y combate 
del movimiento libertario; el "milagro" de las constru¬ 
cciones socialistas, de las colectividades campesinas 
y de las comunidades libertarias, tampoco fue mila¬ 
gro: fue la realización de un ideal soñado por l@s tra¬ 
bajadores revolucionari@s, fue la prueba práctica 
efectiva, palpable, de que la "utopía" era realizable, 
que el pueblo podía reconstruir su economía, la so- 
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ciedad toda, y sabía hacerlo, aún corrigiendo y per¬ 
feccionando su obra sobre la marcha, por sí mismo, 
con sus propias organizaciones y mujeres y hombres 
impulsad@s a una verdadera acción libertadora. Y, 
precisamente por las incontables restricciones y su¬ 
frimientos de la guerra y los enormes obstáculos in¬ 
ternos y externos que debieron salvarse o aceptarse 
por fuerza, la epopeya española, con sus errores in¬ 
cluso, adquiere las proporciones de un grandioso 
ejemplo histórico. 

ALGUNAS CAUSAS DE LA INMERECIDA DERROTA 

Aunque no hemos deseado rozar el tema de las res¬ 
ponsabilidades, para no apartamos del terreno ele¬ 
gido para evocar la magna tarea del pueblo hispano, 
debemos señalar de paso dónde estuvieron las ma¬ 
yores culpas, cuáles han sido los factores que deter¬ 
minaron o contribuyeron a la derrota cruel, después 
del sacrificio de vari@s millones de españoles, des¬ 
pués del martirio inenarrable de levantarse tantas ba¬ 
ses para la nueva sociedad sin privilegios ni opre¬ 
sión. 

En este capítulo amargo de las causas directas e in¬ 
directas de la interrupción del destino español para 
arrastrar a un pueblo heroico al infierno fascista de 
las falanges de Franco, únicamente citamos y subra¬ 
yamos las más evidentes, las más visibles, las más 
indiscutidas, las de mayor peso, que inclinaron la ba¬ 
lanza hacia el trágico fin. Porque hay que decir que la 
admirable experiencia truncada tuvo sus enemigos 
máximos en la siniestra maniobra internacional que 
se concretó en la "no intervención" (de la cual su 
principal gestor, León Blum, arrepentido más tarde, 
una vez alejado del poder, dijo que fue el resultado de 
la respuesta de Rusia y de Inglaterra a sus consultas 
respecto del apoyo militar a Francia en caso de que 
Hitler le declarase la guerra si apoyaba a la República 
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Española que legalmente tenía derecho a comprar ar¬ 
mas para defenderse de la agresión fascista; Moscú 
contestó que el pacto franco-soviético no entraría en 
vigencia; Londres, que un millón de españoles no va¬ 
lía lo que un soldado británico) que impidió a la Es¬ 
paña antifascista adquirir elementos bélicos impres¬ 
cindibles; en la hipócrita política de Rusia que simu¬ 
lando una "ayuda" dosificada a capricho, hizo del mi¬ 
núsculo partido comunista, que apenas había sacado 
cinco mil votos en las últimas elecciones, el mons¬ 
truoso agente de chantaje que consumó crímenes sin 
nombre, ocupó posiciones estatales, militares, poli¬ 
ciales, etc., se infiltró en otros partidos, compró con¬ 
ciencias y realizó una política contrarrevolucionaria, 
disgregadora, desmoralizadora tanto en los frentes de 
lucha como en la retaguardia; en las acciones que 
Rusia dispuso cuando ya gestaba el incalificable pac¬ 
to que iba a asociarla con la Alemania de Hitler, en 
1939; en el bloqueo y embargo establecido por los 
Estados Unidos, cómplice de la mentira no interven¬ 
cionista, de la que se burlaban los tutores de Franco, 
que mandaban a la península divisiones completas 
como la italiana derrotada en Guadalajara, escuadri¬ 
llas enteras de junkers y capronis, como las que des¬ 
truyeron Gernika, amputaron y quemaron barrios de 



Madrid o azotaron a Barcelona, artillería con sincro¬ 
nización eléctrica, como la utilizada en la batalla de 
Levante o del Ebro, bombas y fusiles, municiones y 
toda clase de elementos bélicos; en el miedo de Fran¬ 
cia que dejaba extinguirse, al otro lado de los Piri¬ 
neos, a l@s socialistas y republican@s correligiona- 
ri@s de quienes estaban en el gobierno, y que no pu¬ 
do evitar que la guerra la hicieran víctima no sólo de 
la derrota, sino de inconcebible debilidad; en el odio 
a la obra revolucionaría que se cumplía en España 
que hacía presa de la aristocracia inglesa y del capi¬ 
talismo internacional inversionista que temblaba por 
el mercurio de Almadén, la Telefónica o los bienes de 
la SOFINA; en la cobardía moral de las grandes orga¬ 
nizaciones obreras, que ni siquiera fueron capaces de 
aplicar un boicot a los barcos, productos, armas, etc., 
que iban a dar a las manos de Franco (la CGT france¬ 
sa, las Trade Unions inglesas, la Federación del Tra¬ 
bajo norteamericana, etc., etc., etc., se conformaban 
con declaraciones y algunos envíos de ropas, medi¬ 
camentos y otros artículos que exigían pocos sacrifi¬ 
cios y menores riesgos); en la política interior cada 
vez más distanciada del espíritu del 19 de julio, cada 
vez más dominada desde el poder central por las con¬ 
signas y los planes directamente ordenados a sus 
agentes desde Moscú, no siendo desconocido para 
nadie que Largo Caballero tuvo que dejar el poder por 
no querer aceptar el dictado de l@s chantajistas mos¬ 
covitas y sus secuaces 1 ; en la recuperación creciente 
del poder estatal, en la funesta política militar, en la 
regresión de los partidos políticos hacia posiciones 
reaccionarias, en la dominación de la central obrera 
socialista (la UGT) por elementos al servicio del parti¬ 
do comunista, lo que hizo imposible la histórica 
"alianza obrera", pactada pero no materializada por la 
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misma razón; en la gestión negativa de Negrín y su 
corte, manejad@s, hasta el fin, por agentes del Krem¬ 
lin; en muchos otros factores conexos al drama inter¬ 
ior de la España en guerra contra la coalición fascista 
internacional y víctima de la otra coalición, la "demo¬ 
crática", que hizo posible el triunfo de la primera. No 
debe olvidarse que toda esa confluencia de factores 
fue determinando derrotas, pérdidas y situaciones ca¬ 
da vez más difíciles que iban a culminar en la caída 
vertical de Cataluña y en el fin definitivo, después de 
la creación de una Junta de Defensa en Madrid, no 
sin luchar contra los últimos zarpazos comunistas en 
la zona central. 



1 Como el propio Largo caballero informó en su discurso del ci¬ 
ne Pardiñas de Madrid, la causa de su salida del gobierno fue su 
negativa de satisfacer las exigencias del embajador de la ex- 
Unión Soviética y de los ministros comunistas de su gabinete 
que el 15 de mayo de 1937 provocaron la crisis. Querían que 
pusiera en marcha una dura represión contra los sectores anti- 
stalinianos, inculpables de los hechos de mayo. Los camaradas 
de su partido, Negrín y Prieto, se solidarizaron con l@s comu¬ 
nistas y heredaron el máximo poder de la República. Fue otro 
capítulo del complot que produjo los sangrientos sucesos de 
Barcelona, según explicó después en su libro "Yo, espía de Sta- 
lin" quien fue jefe del espionaje ruso en Europa Occidental, el 
general Walter Krivitski. Del 2 al 7 de mayo de 1937 se entabló la 
lucha en las calles de Barcelona entre las fueizas coaligadas de 
la Generalitat, l@s comunistas y l@s utraderechistas del Estat 
Catalá, por un lado, y las de la CNT-FAI- Juventudes Libertarias 
y del POUM, a las que se pretendió destruir, por otro. Hubo cien¬ 
tos de muert@s y much@s más herid@s. El siniestro propósito 
inspirado por el Kremlin fracasó. Una de las víctimas fue el ta¬ 
lentoso escritor anarquista Camilo Berneri, arrancado de su do¬ 
micilio y asesinado fríamente. En otras ciudades de Cataluña 
fueron ultimad@s much@s militantes libertari@s, entre ell@s el 
compañero uruguayo Tufró Rúa. Uno de los crímenes más horri¬ 
bles de las checas stalinianas fue la tortura y muerte del lider del 
POUM (Partido Obrero de Unificación Marxistas), Andrés Nin. El 
y l@s otr@s dirigentes de ese partido, por su afinidad con Trots- 
ky, fueron acusad@s, nada menos, de ser "aliad@s y espías de 
Franco". A pesar de todo lo que ocurrió después de mayo de 
1937 gracias a Negrín y a sus sostenedores comunistas, el Movi¬ 
miento Libertario no cejó en la guerra contra el franquismo y la 
invasión italo-germana, hasta el final. (Nota del autor) 



Y DESPUÉS... 


No fueron suficientes los sufrimientos de la guerra. 
A la derrota sufrida le siguieron los éxodos en Catalu¬ 
ña y la del Centro que tuvo su inesperada tragedia en 
el puerto de Alicante; los campos de concentración 
de Francia; el despiadado terror franquista y la heroi¬ 
ca resistencia en la España esclavizada; la participa¬ 
ción de much@s españoles -tan agraviad@s antes¬ 
en los maquis franceses y en la liberación de París; la 
incalificable traición de los vencedores en la segunda 
guerra mundial que, contra lo prometido y esperado, 
dejaron a Franco en el poder y le ayudaron hasta su 
muerte, insensibles ante los horrores de casi cuaren¬ 
ta años de dictadura; los avatares del exilio en el que 
tant@s murieron sin llegar a ver otra vez la tierra que 
defendieron contra el despotismo fascista. 

Grande fue la epopeya y enorme el dolor de la Espa¬ 
ña que asombró por su coraje y alentó la esperanza 
de verla convertida en brújula para la humanidad si la 
revolución libertaria iniciada en julio de 1936 prospe¬ 
raba definitivamente. 

Eso no se dio, pero la gran gesta quedó inscrita en 
la historia como ejemplo y servirá siempre como in¬ 
valorable enseñanza. 

Jacinto Cimazo 
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